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Los límites del tiempo son menos perceptibles que los de la geogra- 25 
fia; pero no cabe duda que los tiempos contemporáneos se iniciaron 
también con los nuevos descubrimientos. Y al decir nuevos, no nos 
refer imos a los de la era co lombina —descubrimientos que fueron de 
tierras lejanas desconocidas—, sino a los que se producen en el siglo 
XVlll, cuando los hombres con curiosidad e inquietud po r la «felicidad 
y prosper idad» de los pueblos —dos metas que se creían una1— se 
lanzaron a descubrir —así vale decir— la prosperidad ya alcanzada po r 
las otras naciones europeas. Pero también cuando en Amér ica se lan­
zaban a descubrirse a sí mismos, desde las tareas de Gumilla, en 1 7 4 1 , 
a las de las expediciones científicas, c o m o la de Mutis, generada en el 
p rop io Nuevo Reino de Granada. En el m ismo argumento en que el 
v i r rey Caballero y Góngora se apoyaba, se reconoce tal empeño p o r 
ese descubr imiento in terno, «especialmente ahora —decía el v i r rey a 
Gálvez— que, po r los sabios influjos de Vuestra Excelencia y a costa 
de inmensos gastos, se va reconociendo toda la Amér ica Meridional y 
enr iqueciendo con sus producciones. . .», pudieran beneficiar a la M o ­
narquía, lo que de te rm inó seguidamente la aprobación regia2. 

Era t o d o el lo consecuencia, c o m o lo escribió aquel favorecedor de 
este mov imien to del siglo XVlll que fue Campomanes, de que «todas 
las naciones —y obsérvese el énfasis en los modelos advertidos— creen 
que la r iqueza po r med io del comerc io , navegación e industria es el 
único manantial de la pública felicidad»3. Esto significaba, exactamen­
te, la apertura a la observación de lo hecho en el ex ter io r , máx ime 
cuando, si se trataba de modernizar, era preciso conocer las técnicas 
modernizadoras que vivificaban las economías. 

El mismo Javier María de Munive e Idiáquez, conde de Peñaflorida, 
estudió en Toulouse, donde se cursaba física experimental y otras cien­
cias del «progreso», y c o m o se sabe estuvo en correspondencia con 
gentes de toda Europa, permaneciendo atento a los trabajos de la Aca­
demia Francesa, de la Real de Londres y en contacto con la Acade­
mia de Ar tes de Burdeos4. O t r o colega suyo, Manuel Ignacio de A l -
tuna, viajó aún con más ampl io radio, pues viv ió una temporada en 
Venecia y residió luego en París. Y así varios más5. El paralelismo se 
repite en el m u n d o americano, c o m o es el caso de Miguel G i jón , en 
viaje a Europa, como sus hermanos Cristóbal y Pablo, para pasar desde 
España a Francia y Suiza, donde estudió el funcionamiento de máqui ­
nas de extracción y lavado6; c o m o podría hablarse del marqués de 
Villa Orel lana y de tantos más. Porque la inquietud p r o m o t o r a fue un 
fenómeno en gran parte nut r ido p o r la deslocalización inductiva, po r 
los viajes de los que serían más influyentes, con el ansia de aplicar los 
adelantos del siglo a su m u n d o p rop io , al que ansian conducir por el 
camino del progreso. Fue así c o m o llegó a constituirse la Real Socie­
dad Bascongada de Amigos del País, legitimada por la Corona con la 
Real O r d e n de Carlos III del 8 de abril de 1 7 6 5 , que amparó los 
propósi tos de sus iniciadores. 

Pero la Real Sociedad Bascongada tendría su gloria más destacable en 
no quedar c o m o hecho aislado y único. Lo expresaba así la disposi­
c ión real, al desear que consti tuyera un punto de partida, «cuyo e jem­
plo quisiera S.M. que imitasen los caballeros de los demás provincias, 



25 fomentando, c o m o lo hace la nobleza vascongada, unos establecimien­
tos tan útiles para la gloria de España». 

Iba a darse el caso —otra de las insólitas características de la época— 
en que el deseo modern izador de las élites del país era, más que 
compar t ido , instigado al f in po r las altas instancias del gob ierno, con 
Carlos III a la cabeza, conver t ido en el abanderado del re formismo7, 
con lo que se pretendía dar cohesión a los esfuerzos aislados, c o m o 
lo fue, en el reinado anter ior , el encarnado po r el marqués de la En­
senada. Era c o m o el i luminismo utóp ico de la época8. 

El arranque de la difusión del mode lo de la Bascongada estuvo, de 
nuevo, en Campomanes, con la publicación en 1774 de su Discurso 
sobre el fomento de la industria popular, seguido en 1775 del Discur­
so sobre la educación popular de los artesanos y su fomento, del que 
se impr imió la asombrosa cantidad de 30.000 ejemplares, para su más 
amplia di fusión y efecto. Era, ev identemente, c o m o el ce rebro del 
nuevo credo9, cuyas ideas se decantaban c o m o verdades teológicas10. 
Y justo en ese m ismo año de 1775 f irmaba el rey Carlos la cédula 
de erección de la Real Sociedad Económica Matritense en El Escorial, 
a 9 de noviembre11. Los ecos del mov imien to iniciado en Vergara y 
recrecidos con la creación de la Matritense se d ieron muy poco des­
pués en Amér ica , pero también po r las mismas vías. 

El primer intento americano 
de seguir el ejemplo 

Amér ica había de ser, necesariamente, el campo magno de la expe­
riencia p r o m o t o r a , c o m o Guipúzcoa lo fue del éx i to de la Real C o m ­
pañía de Caracas, a cuya estela se vivificó la Bascongada, c o m o lo puso 
de manifiesto Montserrat Gárate en su estudio sobre el t i empo de 
Narros en la movil ización de voluntades12. En América, además, donde 
los recursos naturales eran inmensos y donde —desde la política de 
Patiño— se confiaba asentar la gran base del resurgir nacional, parecía 
más asegurada la eficacia, sobre t o d o cuando las preocupaciones p r o ­
pias se inscribían en los deseos de los cabildos más importantes13. 

Esa ansia est imuladora tuvo su p r imer banco de pruebas en el Nuevo 
Reino de Granada, donde la Co rona deseaba abrir paso a la expe ­
riencia modern izadora po r la importancia estratégica de su posición. 
La necesidad de sacar a la minería de su decaimiento, a la agricultura 
de su atraso y al comerc io de su l imitación, lo hacía tanto más urgen­
te14, hasta el e x t r e m o de que el v i r rey Gu i r i o r llegó a p ropone r en 
1773 que se abriera el país al comerc io ext ranjero, para estimular la 
producción15. Y p o r o t r o lado, la debilidad se acusaba en el m ismo 
hecho de que los británicos hubieran creado colonias en el Dar ién, 
c o m o en la persistencia y aun incremento de las hostilidades de los 
indios guajiros16, t o d o el lo tanto más grave cuanto la f lota de los ga­
leones había dejado de acudir anualmente, desde la destrucción de 
Portobel lo p o r los ingleses. 

La designación del mar ino Manuel A n t o n i o Flórez c o m o v i r rey de la 
Nueva Granada en el año 1775 , es decir, cuando prendía el e jemplo 



de la Bascongada con la const i tución de la Sociedad Económica Matr i - 27 
tense, v ino a determinar la i r rupc ión del nuevo espíritu en el v i r reina­
t o , y más cuando con Flórez desembarcaba también en Cartagena, el 
11 de enero de 1 7 7 6 , su asesor Francisco Robledo, envueltos ambos 
p o r el entusiasmo que v ieron en la cor te , con los proyectos de C a m -
pomanes —desde la dignificación del trabajo17 al f omen to de un ar te­
sanado que fuera capaz de poner en práctica las nuevas técnicas—, 
pues de nada servirían las máquinas y adelantos, c o m o los más acaba­
dos planes, sin que el perfeccionamiento partiera de la enseñanza de 
las técnicas: « p o r estos caminos obligareis, amados compatr iotas, a 
reponeros en la honra que merecen vuestros of ic ios. Ellos darán 
—decía Campomanes— ocupaciones lucrosas a vuestros intereses...»18. 
Esta tarea docente sería uno de los nortes de las Sociedades de A m i ­
gos del País, tal c o m o la emprend ió la Bascongada19. 

La tarea que emprend ió Flórez, de acuerdo con las instrucciones que 
para su gob ierno recibió20, fue aún más ardua, pues comenzó po r el 
prob lema de los caminos, ya que sin comunicaciones « n o hay eco­
nomía», según la expresión de Francisco Silvestre, gobernador de A n -
t ioquia y uno de sus principales colaboradores. Tal v ino a manifestar­
lo ya el m ismo v i r rey al variar su ruta, cuando subía a Santa Fe21. En 
especial y p o r tal concepto se propondr ía el nuevo v i r rey sacar de su 
aislamiento a las zonas mineras de Ant ioqu ia , C h o c ó y Mariquita, con 
instrucciones m u y detalladas que a tal efecto dictó22. 

Del m ismo m o d o puso Flórez gran interés en que se estableciera en 
Santa Fe la imprenta, que sería necesaria para elevar el nivel cul tural , 
haciendo subir a la capital al impresor A n t o n i o Espinosa de los M o n ­
teros, que estaba instalado en Cartagena. A l hablar Sergio Elias O r t i z 
de los gastos, c reyó que el m é t o d o empleado para cubr i r los fue c o n ­
secuencia de que «para asuntos no autorizados ni previstos en las 
reales cédulas y ordenanzas no se podía tocar un solo maravedí de 
las arcas reales»23. Sin embargo, la cont r ibuc ión voluntar ia —que en ­
cabezó el p rop io Flórez con 2 0 0 pesos— no fue sino la aplicación del 
fundamento ideológico de los Amigos del País: la movi l ización de la 
sociedad para las tareas del progreso, pues el esperar t o d o del Estado 
sin que la sociedad fuera po r delante se veía c o m o causa del confor ­
mismo indolente de los pueblos, que era necesario sacudir, en lo que 
habían de dar e jemplo los hombres de mayores luces e influencia. 
Fue el p r imer mér i to de la Bascongada, t omado en cuenta evidente­
mente p o r Campomanes24. 

Cur iosamente, Flórez desarrollaba las ideas que pusieron en práctica 
los hombres de la Real Sociedad, según lo sistematizó el autor de 
los Discursos, pe ro a la inversa: comenzando antes po r las tareas de 
infraestructura —arreglo de las vías de tráf ico, f omen to m inero (de 
acuerdo con la Real O r d e n de 1 de oc tubre de 1776)—, para inc lu­
so tomar sobre sí la tarea del f o m e n t o de la preparación de los ar­
tesanos p o r un proced imiento que eludiera el riesgo de la innova­
c ión , al que tanto debía temer , p o r su cr i ter io sobre la acti tud de la 
gente, a la que calificaba c o m o desidiosa, pues «aborrecían la c o m p e ­
tencia, el t rabajo y las ocupaciones que pudieran tener para desterrar 
[la pobreza]»25. 



28 El m é t o d o al que apeló Flórez fue el de confiar la fo rmac ión de los 
artesanos a los gremios para, a través de ellos, impulsar la calidad en 
el t rabajo, la product iv idad y la mejora de la condic ión social; pero 
quedando tales entidades sometidas a los cabildos. Juan Nés to r Meza 
Lopehandia, en un excelente estudio —que creemos inédito— consi­
de ró que así c reyó poder conseguir el fin previsto a través de la ar t i ­
culación de las instituciones existentes, pues los cabildos evitarían que 
los gremios «pudieran perjudicar al consumidor con la fo rmac ión de 
estancos o monopol ios»26. Mas no decimos nosotros que, en parte, 
no fuera así, pero estamos persuadidos de que, en realidad, lo que con 
ello hacía el v i r rey Flórez era buscar la intervención deseada de la p ro ­
pia sociedad, supl iendo con los cabildos al g rupo p r o m o t o r entonces 
inexistente, dado que los regidores tenían la consideración de ser los 
vecinos de mayor calidad. Consecuentemente, estaba Flórez desarro­
llando una de las funciones habituales de los Amigos del País, aunque 
po r vía oficial e imposit iva, fo rzando a los cabildos a cooperar en la 
func ión, dada la presunción que tenía del talante de desidia e inmov i ­
lidad que atribuía a las gentes. El mecanismo que establecía Flórez 
consistía en que los cabildos designarían dos veedores para seguir la 
aplicación de lo dispuesto que los gremios harían, veedores que in ­
cluso tendrían la facultad de visitar talleres, inspeccionar los contratos 
de aprendices, estar al cor r iente de la enseñanza de los oficios y tu te ­
lar los montepíos, dotes y jubilaciones, es decir, las obras sociales. 
También los alcaldes habían de presidir las juntas de cada gremio, hacer 
efectiva una enseñanza elemental hasta los 9 años y crear escuelas de 
dibujo, exactamente igual que la de la Bascongada o la de la Matritense. 

El empeño dirigista que se advierte llegaba a mucho más, pues para 
hacer f rente al «abandono» al que se entregaban los operar ios —en 
aquella tendencia pasiva—, con la pérdida de conceptuación consiguien­
te, Flórez incluía en su reglamentación la proscr ipc ión de la ruana y 
el que se tocaran con g o r r o o redecillas, po r considerar que ello per­
mitía el desaseo y la ruindad en el vest ido, c o m o también se prohibía 
entrar en las chicherías en los días de trabajo. A lgo , pues, que re ­
cuerda las prohibiciones del chambergo y de la capa larga en el Ma­
dr id del príncipe de Squilache. 

C o m o test imonio de que en t o d o esto es fo rzoso ver el desarrol lo 
oficializado de lo que era peculiar preocupación de las sociedades eco­
nómicas —incluso en ese detalle de la Escuela de Dibujo— se nos o f re­
ce un hecho claro en este m ismo decre to : el que estas ordenanzas 
se dictan para la organización y func ionamiento de los gremios, con 
su misión formativa, al m ismo t i empo que se disponía el estableci­
miento de dos Sociedades Económicas de Amigos del País, una en 
Santa Fe, capital del v i r re inato, y o t ra en Q u i t o , donde tanta impo r ­
tancia t uvo la industria tex t i l , entonces en decadencia. Era, pues, t o d o 
un mismo cuerpo, c o m o unidad que respondía a la ideología en que 
se fraguaron las sociedades económicas, que también el poder pol í t i ­
co resolvía poner en marcha, pero desde arriba, con el p ropós i to , 
el lo es evidente, de forzar a la sociedad a interesarse en el lanzamien­
t o de la empresa modern izadora y del progreso. Por eso aparecen 
las funciones de las sociedades, p o r un lado, y éstas po r o t r o , sin 
duda a la espera de su integración. 



Meza Lopehandia, que ext ractó estas ordenanzas, promulgadas el 8 29 
de abril de 177727, considerándolas c o m o claro exponente y resulta­
d o del espíritu i lustrado, anotó que cuatro días después el secretario 
del virreinato, Iturrate, las remitía al cabildo de Santa Fe, para su c u m ­
pl imiento —como lo haría al de Qui to—, pero al parecer la disposi­
c ión «allí quedó do rm ida» . O t r o s problemas, con la llegada del visita­
d o r y la aplicación de más modif icaciones fiscales, debieron relegarlas, 
frustrándose así este p r imer eco de la creación de la Bascongada en 
las tierras americanas. 

N o creemos que se paralizara el desarrol lo del plan de Flórez simple­
mente p o r la «falta de apoyo de la iniciativa entre los grupos super io­
res de la sociedad granadina», c o m o lo supuso el citado histor iador 
chi leno —en tan excelente línea, c o m o su padre—, sino precisamente 
po r haberse concebido para llevarse a la práctica en fo rma escalonada 
—máxime cuando además estaba pendiente la reorganización de los 
problemas de la t ierra, de los indígenas y sus resguardos y de los 
corregimientos, además de las rentas—, y especialmente si tenemos 
presente que las sociedades económicas previstas tendrían una f un ­
ción más proyectista, con lo que se recogería la manifiesta tendencia 
de esa capa de p romoto res individuales, que agotaban sus ideas —sin 
verdaderos estudios técnicos, en los distintos aspectos e intereses— 
por la inviabilidad de su aislamiento. 

Por o t ra parte, si se conf ronta esta posibilidad de esco/onom/ento con 
lo expuesto por el v i r rey a Gálvez en el mismo mes de abril de 1777 , 
en carta en que le hablaba de la necesidad previa de crear riqueza 
individual antes que reajustar la política tr ibutar ia que se proyectaba28, 
c o m o creía posible vencer la desidia mediante una previa política de 
gobierno uti l izando las instituciones, podemos comprender que toda 
su actividad respondía a ese cr i ter io personal, pues incluso la política 
de construcciones de caminos se basaba en la misma idea. Esa con ­
fianza ciega de la capacidad super ior del Estado, que impregna tan se­
riamente al despotismo ilustrado, estaba pues bien presente en la men­
talidad de Flórez, a pesar de que los economistas de aquel m o m e n t o 
ya no creían tanto en las virtudes mágicas del gobierno, pues, c o m o 
el p rop io Campomanes llegó a escribir, « p o r diligencias judiciales no 
se puede facilitar la economía y mejoras de los pueblos»29. Mas Fló­
rez no era un fanático, por eso en su plan iba po r delante aquella 
función format iva encomendada a los gremios. 

Cabe todavía preguntarnos quién pudo estar jun to a Flórez, en esta 
concepción desdoblada de las sociedades económicas, capaz de o f re ­
cer ideas o noticias sobre el particular. Algo puede ayudarnos ot ra 
carta que el v i r rey envió al minist ro Gálvez, en la misma fecha del 30 
de abri l , por la que le recomendaba el mér i to de su asesor Francisco 
Robledo, del que hablaba c o m o colaborador ín t imo que le auxi l ió en 
la programación de sus proyectos de reforma30. Pero si hay que dar 
c o m o descontada su intervención, ¿se ex tend ió ésta a la idea en que 
se concebían las sociedades económicas? Es también posible, pero no 
hay que olvidar que el secretario del v i r reinato era I turrate, un gui-
puzcoano, que puede hacer verosímil la sospecha de que al menos se 
le pidiera la noticia que tuviera sobre la actividad y proyecc ión de la 



30 Bascongada. En cualquier caso, la sombra de Vergara está presente en 
esta programación que alumbra el p r imer b ro te americano. 

Por fin, la realidad de la sociedad económica 
de Mompox 

La guerra con Inglaterra iniciada en 1 7 7 9 , en alianza con Francia 
—aunque con objet ivos propios— en apoyo de los co lonos de N o r ­
teamérica, así c o m o el grave t rauma de la rebel ión comunera, iniciada 
contra los estancos, paralizaron todos los propósitos económicos. Pero 
también se hund ió el prestigio del v i r rey Flórez, que hubo de ser 
sustituido, pues incluso fue necesario el envío po r Bernardo de Gál­
vez de fuerzas mil itares, que arr ibaron desde Puerto Rico, para ga­
rantizar la pacificación, en 178131. Flórez era po r consiguiente des­
plazado en el mes de nov iembre, aunque no llegó la disposición a 
Cartagena hasta el mes de marzo. El v i r rey inter ino, Pimienta, práct i ­
camente no pudo plantearse nada, pues moría el 11 de junio de 1782 , 
a poco de subir a Santa Fe, quedando pendiente su sucesión, de la 
que al f in se h izo cargo el arzobispo de Santa Fe, el cordobés Caba­
l lero y Góngora. Superada ya la gran convulsión comunera, se v io 
inmediatamente envuel to po r un alud de proyectos para lograr el de­
sarrol lo de la economía del Nuevo Reino, con una casi coincidencia 
de fechas, c o m o si hubieran estado represados a la espera de que se 
recuperara la tranqui l idad. Incluso cabe pensar que fuera consecuen­
cia de las meditaciones que las alteraciones de los comuneros p r o v o ­
caron, para ob tener recursos sin tener que apelar a la presión fiscal 
de los estancos. En ese entusiasmo de planes de creación de fuentes 
económicas llegó a surgir la Sociedad Económica de M o m p o x , c o m o si 
t o d o el lo fuera sol idario, tal c o m o lo v io Gonzalo Anes al tratar de la 
circunstancia movi l izadora en España, teoría que así se nos confirma32. 

El más madrugador y tenaz de aquellos inventores de recursos fue 
Sebastián López Ruiz, de quien llegamos a estar engañosamente per­
suadidos33, c o m o convenció a los hombres de la Secretaría de Indias, 
en su viaje a España en 1 7 7 8 , cuando logró ser comisionado para la 
extracción de la quina, con cuyo provecho ofrecía la prosperidad para 
la Nueva Granada. Dest i tu ido de tal función —ante su nula efectivi­
dad—, ya en el m ismo 1783 enviaba nuevos proyectos para extender 
los cultivos de añil y l ino, aprovechar la grana, la cera y el palo tintó­
reo , e incluso el petróleo34, hasta el e x t r e m o de llegar a ser amones­
tado para que no volviera a molestar al Rey. 

O t r o p r o m o t o r del m o m e n t o —éste mucho más serio— fue José Ig­
nacio de A rze , quien en 1783 ya of rec ió al v i r rey Caballero y G ó n ­
gora una serie de proyectos que, en parte, venían a insistir en los 
que concibió el fiscal Moreno y Escandón po r 177235. El planteamien­
to de A rze tenía la ventaja de propugnar una globalización de renglo­
nes, convencido de que la prosperidad de Nueva Granada estaba en 
una p romoc ión económica coordinada. Así defendía, como fundamen­
tal , el f omen to m inero , pero ante el hecho de que no sería posible 
sin in t roduc i r esclavos negros suficientes —que los mineros no podían 
c o m p r a r - , instaba se prestara la máx ima atención a los cult ivos t r i -



güeros del alt iplano, para abastecer las plazas del l i toral , evitando las 3-] 
introducciones que así se ahorrarían, e incluso expor tando harinas a 
Caracas y Guayana, con lo que se obtendrían recursos. Paralelamen­
te, propugnaba los cult ivos de tabaco de la región de Honda, para 
evitar las compras a Cuba y hacer posible la venta en las colonias 
extranjeras de las Anti l las, invir t iendo su p roduc to en la adquisición 
de esclavos, que de esta manera se facilitarían a los mineros al fiado36. 

Pero también A r z e manifestaba su entusiasmo po r o t r o renglón, el 
cul t ivo del a lgodón, en el que se verían grandes posibilidades para la 
t ransformación de los campos bajos. Ya la cor te mos t ró su interés 
po r este cul t ivo, desde que aconsejó su f omen to po r cédula del 14 
de junio de 1 7 7 3 , pero que ahora —tras el final de la guerra— crece­
rá en valoración, c o m o materia tex t i l . A r z e creía que sería de suma 
utilidad para la colonización de los Llanos, habiendo propuesto se in i ­
ciara por los Llanos de Santiago. 

O t r o s varios planes llegaron a manos de Caballero y Góngora p o r 
estas fechas, quien parecía tan ansioso de ideas y experiencias que 
incluso vo lv ió a ocuparse de o t ros anteriores, c o m o el de Anastasio 
Cejudo, que fue gobernador de Río Hacha, o del que redactó A n t o ­
nio Narváez poco después, en 1 7 7 8 , su sucesor ya en el doble go ­
b ierno de Santa Marta y Río Hacha, c o m o lo prueba el hecho de que 
Caballero y Góngora escribiera, en este mismo año de 1 7 8 3 , a Gál-
vez, l lamándole la atención sobre lo que ambos habían expuesto37. El 
mismo t í tu lo de la memor ia de Narváez manifiesta la ambic ión de sus 
ideas: Provincia de Santa Mar ta y Río Hacha, del virreynato de Santa 
Fe. Informa su gobernador, Dn. Antonio de Narbáez y la Torre a l Señor 
Ministro de Indias sobre la posición, fert i l idad y circunstancias y venta­
jas que logra para la Agricultura y Comercio; frutos que produce: su 
mísero estado por la escasa población..., propone la introducción de 
negros esclavos para su cultivo y fomento de las haciendas, y los arb i ­
trios que juzga practicables para que S.M., de cuenta de su Real H a ­
cienda, o alguna Compañía de comercio rica, facilite y compre estos 
negros a cambio de frutos de la misma Prov/nc/o38. 

Este febri l memor ia l i smo, con la revalorización de planes anter iores, 
c o m o éstos, no era ni mucho menos casual y f ru to de un ilusionis-
m o , sino consecuencia de una serie de factores convergentes, capaces 
de despertar un sentido posit ivo en los más destacados entendimien­
tos de la sociedad neogranadina —frente al supuesto desmayo e indo­
lencia de la época de Flórez— que ven con la máxima atención las po ­
sibilidades económicas. Por un lado, actuaba la impresión de haber 
entrado el Perú en una línea de declive, tras el grave levantamiento 
de Túpac A m a r u , lo que despertaba el ansia de aprovechar la o p o r t u ­
nidad de ocupar su papel preponderante —de aquí el gran deseo de 
Caballero de fomentar la minería de Mariquita, donde veían el nuevo 
Potosí—; p o r o t r o , las impresiones que se tenían del manifiesto decl i ­
ve de las colonias inglesas, tras haber logrado su independencia39, c o m o 
de la privación que la industria tex t i l inglesa padecía en sus disponib i ­
lidades de a lgodón. Por consiguiente, era inevitable la atención por las 
tierras del bajo Magdalena, donde podía producirse algodón en canti­
dad y embarcarse para España. 



32 Pero además de estos factores actuó c o m o impulso para el v i r rey el 
peligro que se sentía gravitar sobre tierras tan poco pobladas, al te ­
nerse noticia de que los ingleses habían acogido en Londres a algunas 
personas fugitivas del Nuevo Reino, p o r sus implicaciones en el alza­
miento comunero , c o m o Juan Bautista Morales, al m ismo t i empo que 
o t ros de La Gri ta, relacionados con la extensión que tuvo el conf l icto 
en esta área. Tales eran Vicente de Aguiar y Dionis io de Contreras, 
quienes hacían gestiones a través de Luis Vidal para obtener armas 
con que desembarcar en Bahía Honda, con el p ropós i to de levantar 
el te r r i to r io l i toral. Según el in forme de que se disponía, lo rd Sidney 
acogió las peticiones «con interés»40, pues —se decía— a cambio de 
esta ayuda ofrecían entregar a Inglaterra la zona costera de Cartagena 
a Maracaibo. Por ello d io Gálvez instrucciones a Caballero y Góngora 
para estar a la mira del p royec to , razón por la cual, además, se trasla­
dó el v i r rey con la mayor rapidez a Cartagena a fines de oc tubre de 
1784 . Si además se t iene presente el prob lema de los indios insumi­
sos en el Dar ién, al oeste, y el de los guajiros, al este, se comprende­
rá que eran muchas las razones que determinaron a Caballero y G ó n ­
gora a prestar la máx ima atención a los problemas litorales, c o m o 
para instalarse, desde fines de oc tubre de 1 7 8 4 , en las proximidades 
de Cartagena, donde comenzó a desplegar una política de atracción 
de pobladores. 

Dos objetivos buscaría el v i r rey con esa política: cubr i r los vacíos exis­
tentes —como fue habitual en la política de poblaciones de Carlos III— 
y , al m ismo t i empo , desarrollar un sistema de plantaciones, al estilo 
de las norteamericanas, mo t i vo p o r el cual despachó reclutadores a 
Jamaica (donde se habían refugiado muchos colonos leales del No r te ) 
y a los propios Estados Unidos, para atraer gentes, incluso con las 
garantías de respetar su religión41. 

Tenemos así a la vista, en este per íodo crí t ico de 1 7 8 3 - 1 7 8 4 , una 
palpitación vivísima de la actividad p romo to ra , con proyectos de de­
sarrol lo económico más o menos viables, pero ya con una clara ten ­
dencia globalizadora y , en coincidencia, un interés gubernamental ma­
nifiesto, que t iende a impulsar y favorecer ese deseado progreso y 
que, preferentemente, impregna las ilusiones transformadoras del bajo 
país car ibeño. 

En este ambiente, ya bien dist into del que los virreyes Gui r io r (1772-
1776) y Flórez ( 1776 -1782 ) se v ieron rodeados, n o resulta tan i lógi­
co que surgiera también, p o r iniciativa de particulares —especialmente 
de hacendados—, la Real Sociedad de Amigos del País, de M o m p o x . 
N i tampoco que fuera precisamente en M o m p o x —cabeza de la llanura 
del bajo Magdalena, desde donde se dividían los caminos que iban a 
las dos ciudades de la costa—, y no en la capital del v i r re inato, en 
Santa Fe, c o m o lo p rog ramó Flórez. 

Era el t i empo de la gran actividad, cuando ya la Real Expedición Bo­
tánica de Celestino Mutis había sido puesta en marcha po r Caballero 
y Góngora , que el 1 de sept iembre de 1783 la oficializaba, a la espe­
ra de la conf i rmación regia. Y era el t i empo , también, en que Juan 
José D'Elhuyar, del Seminario Patriót ico de la Bascongada, llegaba a 



Cartagena de Indias, el 18 de sept iembre de 1 7 8 4 , para impulsar la 33 
metalurgia y las técnicas mineras. 

Este arr ibo del sabio mineralogista42 —era nada menos que el descu­
br idor del tungsteno—, nacido en la Rioja, pero de origen vasco-francés, 
no sería indiferente tampoco . C o n é l , c o m o antes con Mutis, llegaba 
el hálito del a m o r a las ciencias más caras al espíritu de la Ilustración. 
Era D'Elhuyar amigo y compañero , c o m o su hermano Fausto, de los 
hijos de Peñaflorida y de Narros, con los que convivió en París; como 
también estuvo ínt imamente relacionado con la Bascongada y su Se­
minario Patriótico, pues incluso fue inscrito c o m o socio profesor. Via­
jero y estudioso por Lorena, Palatinado, Sajonia y Suecia, desde donde 
volv ió a incorporarse al Seminario Patriót ico de la Bascongada, estuvo 
a la espera de una gran opor tun idad, que le abr ió el conde de Peña-
f lor ida. Gracias a su recomendación, pudo entrar en relación con el 
ministro Gálvez, para pasar así a cubr i r la misión que el arzobispo-
v i r rey tenía interesada para la reactivación científica de la minería43. 
Por eso no puede extrañar que, llegado D'Elhuyar a Cartagena de 
Indias, una de sus primeras cartas fuera dirigida precisamente a su pa­
t roc inador , el conde de Peñaflorida44. Después de los preparativos, 
fabricación de herramientas necesarias y demás trabajos preparatorios, 
D'Elhuyar dejó Cartagena el 11 de enero de 1785 y , tras visitar al 
v i r rey, al subir hacia Honda h izo la lógica escala en M o m p o x . Salió el 
sabio mineralogista de Vergara, para pasar así po r la Vergara neogra-
nadina, pues ese n o m b r e nos merece la p r o m o t o r a villa mompox ina , 
po r ser en ella donde prendió el espíritu creador también de la p r i ­
mera Sociedad Económica de Amigos del País de Amér ica , aunque 
con menos for tuna que la Bascongada, ya que no llegaría a ser e jem­
plo en el Nuevo Cont inente, a causa de su efímera vida. 

La Sociedad Económica de M o m p o x se había p romov ido a lo largo 
del mes de jun io de 1784 , casi tres meses antes de la arribada de 
D'Elhuyar, y cuatro antes de que Caballero y Góngora llegara a Car­
tagena. N o obstante, es lógico que al bajar p o r el Magdalena hiciera 
escala en M o m p o x , circunstancia que tuvieron que aprovechar los p ro ­
motores para entrar en contacto con el v i r rey, fervientes c o m o eran 
del despegue económico de la región y del cult ivo algodonero, lo que 
constituía la gran esperanza del m o m e n t o , con lo que coincidía Caba­
llero y Góngora, tan pendiente de su extensión. Tuvo, pues, que haber 
un acuerdo tácito antes de ponerse en marcha. 

El ambiente de op t im ismo, en el que participaba el v i r rey, se basaba 
en el propós i to de crear un sistema de plantaciones para sustituir a 
las semidestruidas del Sur norteamericano en la función de abastecer 
a una industria text i l española, con la pretensión de suplantar así a la 
británica, que ahora se veía seriamente afectada por la pérdida de las 
materias primas de sus colonias. Era la gran opor tun idad de con t r i ­
buir a la industrialización de España, al mismo tiempo que al despe­
gue de la economía agraria de la Nueva Granada. El hecho de que 
Caballero y Góngora hubiera ten ido tan en cuenta los proyectos de 
Anastasio Cejudo y de A n t o n i o de Narváez, para pensar en la util iza­
ción de esta área, c o m o lo prueba la carta que el v i r rey escribió al 
minist ro Gálvez el 27 de octubre del año anter ior de 1783 , hace ine-



34 vitable ahora esta relación con el g rupo p r o m o t o r de M o m p o x , para 
convenir el inicio de las actividades de la Sociedad Económica, a la 
espera de que la Co rona conociera y conf i rmara sus estatutos, que 
habían de redactar. 

¿Tuvo la Económica de M o m p o x como modelo a la Bascongada? A u n ­
que no puede descartarse el de la Matritense, hay un detalle concre to 
que obliga a pensar en la sombra positiva del e jemplo de Vergara, 
pues si Mutis no fue socio de la Bascongada, ésta en cambio estuvo al 
corr iente de sus actividades. Es más, con él trabajaron algunos vascos 
relacionados con la de Vergara44. Pero mejor test imonio lo tenemos 
en el p rop io v i r rey, en cuya biblioteca se encontraron los estatutos 
de la Sociedad Bascongada de Amigos del País y varias de sus publ i ­
caciones, concretamente catorce cuadernos relativos a sus trabajos, 
según el estudio que de la misma hizo To r re Revello45, lo que de­
muestra su identif icación con su espíri tu, c o m o lo ve Mora Mérida en 
el análisis de su ideario46. 

Sólo así se explica que al paso de Caballero y Góngora p o r M o m p o x 
apareciera tan fu lminantemente la Sociedad Económica, que integraba 
a mercaderes y hacendados con hombres relacionados con la Real 
Hacienda. A l enumerar sus fines en los estatutos, decían proponerse, 
c o m o es lógico, el f omen to del cult ivo del algodón en la amplia re ­
gión a la que extendían su actividad. Y añadían que con ello se p r o ­
ponían «desterrar la ociosidad y hacer r ico al Reino», idea tan op t i ­
mista c o m o peculiar de la época. Así se ve que, c o m o en el caso de 
la Bascongada, tampoco se autolimitaban a su área local, pues decían 
que extenderían la p romoc ión y «cul t ivo con la industria popular en 
Cartagena y Santa Marta», es decir, toda la extensa llanura que a uno 
y o t r o lado del Magdalena —y hasta la costa— se reparten hoy los 
departamentos de Magdalena y Bolívar. 

La Junta Direct iva fue constituida po r los hombres más prominentes, 
c o m o Gonzalo José de Hoyos , designado d i rector perpetuo, que era 
teniente corone l de las milicias. Su hermano, Francisco A n t o n i o de 
Hoyos , que era oficial real, se hizo cargo de la secretaría. O t r o mer­
cader, Ramón del Cor ra l , capitán de milicias, fue nombrado tesorero 
y Francisco An tona , contador. El censor fue Juan A n t o n i o Gut iér rez 
de Piñeres y Zayas, administrador de la renta de aguardientes. Entre 
los socios fundadores estaba uno de los alcaldes, el p rocurador síndi­
co, el vicario, el cura rector , el administrador de la renta de tabacos, 
o t r o oficial real y varios más que eran capitanes de las milicias. Si 
tenemos en cuenta que los grados de milicias se otorgaban po r su 
ascendiente e importancia social —entre hacendados y mercaderes—, 
queda bien patente que habían reunido a lo más granado de los veci­
nos de M o m p o x . Suficientemente indicativo es el hecho de que en 
ella aparezca el hermano del poderoso visitador y regente de la A u ­
diencia que fue Juan Francisco Gut iér rez de Piñeres, que en estas fe­
chas era ya m i e m b r o del Consejo de Indias47. 

Dados pues los pasos preparator ios, el d i rector de la Real Sociedad 
se dir igió a la autor idad del v i r rey oficialmente, el 29 de jun io del 
m ismo 1784 —muy probablemente apenas éste llegaba a Mompox— 



para someter le los estatutos, en demanda del reconoc imiento legal48. 35 
Pocos días después, el 17 de agosto, el v i r rey Caballero aprobaba la 
iniciativa en encomiables términos. Y no sólo eso, pues les manifesta­
ba que habían de tenerle c o m o p ro tec to r del inst i tuto, ofreciéndose 
ya a in formar favorablemente al monarca, al cumpl i r el t rámi te debi ­
do , para que pudiera funcionar la Real Sociedad Económica, al m o d o 
que las de España, máx ime encaminándose principalmente al progre­
so de la agricultura y desarrol lo del comerc io , pues « p o r med io de la 
agricultura y el comerc io se nutren los re inos». Consecuentes con 
esta resolución del v i r rey , el 12 de sept iembre se celebraba la sesión 
de establecimiento. 

Las labores y trabajos de la Sociedad Económica se pusieron en mar­
cha el 19 de oc tubre . La pr imera preocupación consist ió en acordar 
la fo rmac ión de un censo de t ierras, donde apareciera cuáles eran 
aptas o cuáles no para el cult ivo a lgodonero. Pero al lado de esto, en 
busca de la me jo r uti l ización de los recursos, se pensó también en un 
registro de las riquezas naturales existentes, propicias a una exp lo ta­
ción út i l : tanto vegetales, c o m o minerales. Igualmente, se acordó i n ­
ventariar los renglones de actividad, con las circunstancias en que se 
encontraban y sus posibilidades: pesquerías, extracción de perlas, ma­
nufacturas, comerc io de exportación e intercambio económico dent ro 
del re ino. T o d o esto, bien ambicioso, era un programa de actividad 
que superaba al c ó m o d o proyect ismo, para entrar po r la vía razona­
ble de los estudios sistemáticos. Naturalmente, demuestra la ex is ten­
cia de una cierta madurez y la lectura de memor ias que apuntaran a 
tales métodos. 

Para extender su actividad al ámbi to previsto, la Sociedad Económica 
de M o m p o x decidió nombra r socios correspondientes, entre los que 
estaban José Periáñez, Santiago Galván, Pablo Alvarez, Ignacio Nar -
váez de la T o r r e , administrador de la renta de aguardientes de Carta­
gena —hermano de A n t o n i o de la T o r r e - , Nicolás Martínez, con al­
guno más. Pero, además, fuera del ámbi to de influencia, designaron 
correspondientes a Mutis, a D o m i n g o Esquiaqui —acreditado mine­
ro49—, al doc to r Bruno de Castilla, oficial real de Ocaña, a A n t o n i o 
Escallón, oficial real de Santa Fe50, etc. 

También se procedió , en la junta del 2 8 de nov iembre, al nombra ­
miento de miembros honorar ios —al m o d o de la Bascongada—; se el i ­
gió entre o t ros a los obispos de Cartagena y Santa Marta, a los o i do ­
res de la Real Audiencia de Santa Fe más influyentes, c o m o Mon y 
Velarde51 y el que presumieron que lo sería, Inclán y Arango52, al 
fiscal Yáñez, al asesor del v i r rey Moreno y Avendaño, al ingeniero 
mil itar, const ruc tor de no pocas fort i f icaciones, Arévalo , y al corone l 
Anastasio Ce judo, autor de uno de los proyectos algodoneros y que 
fue gobernador en Santa Marta, a Pedro de la Madrid y al secretario 
del v i r re inato, Juan de Casamayor53. Puede extrañar que no figure 
An ton io de Narváez, aunque pudieron estar pendientes de su acepta­
c ión, ya que era entonces gobernador de Santa Marta, pues en cam­
bio la acti tud entusiasta de su hermano Ignacio era evidente, ya que 
llegó a ofrecer entregar una máquina para sacar la pepa al a lgodón, 
con rendimiento de cien libras. 



3¿ Hubo ofrecimientos tan generosos c o m o el que hizo el p rop io direc­
t o r Gonza lo de Hoyos , que p romet ió la entrega de tierras de su p r o ­
piedad a los que quisieran cult ivar a lgodón. N o les cobraría arr iendo 
durante un año a los que cosecharan un mín imo de cuatro arrobas; 
tampoco durante dos años a los que superaran la media de seis, con 
la promesa de tener presente circunstancias adversas que incidieran 
sobre las cosechas. Este paso arrastró a o t ros hacendados que hicie­
ron ofertas semejantes, c o m o Juan A n t o n i o Gut iérrez de Riñeres y el 
p rop io Ramón del Cor ra l , el tesorero. 

Estos detalles aparecen en la publicación de actas, que el p rop io Ca­
ballero y Góngora apoyó —quizá c o m o estímulo—. Se conoce una 
sola de éstas, hecha p o r A n t o n i o Espinosa de los Monteros54, que 
debió de ser la única, pues po r las circunstancias que pudieron c ru ­
zarse la Real Sociedad se agostó. Hay un síntoma que permi te c o m ­
prender, además, que así fuera: la necesidad de fomentar entre los 
hacendados la nueva or ientac ión, que debió de encontrar resistencias. 
Según el excelente estudio de Tovar Pinzón, dedicado a las principa­
les haciendas del área, se comprueba que sus propietar ios preferían 
seguir con los cult ivos tradicionales, hasta el e x t r e m o de que ninguno 
de los casos que examinó apareciera el algodón55. Lo achacamos al 
comprom iso que suponía el incremento de mano de obra, dif icultado 
po r el fracaso de la adquisición de negros —tal c o m o se calculó— p o r 
venta en las Antil las de los franceses y holandeses de palo t i n tó reo 
de Santa Marta. En contraste, el cul t ivo de algodón estaba generaliza­
d o entre los indígenas, en f o rma reducida, de tipo familiar, po r lo 
que el p royec to de las plantaciones no tuvo viabilidad. 

Pero aquí tenemos un e jemplo que llegó a desplegarse en tierras de 
la actual Co lomb ia , donde el sentido p r o m o t o r de los guipuzcoanos 
patentizaba los distantes contagios que eran capaces de generar con 
su laboriosidad, con su inteligente despliegue y entrega al cul t ivo de 
las ciencias y su empeño modern izador , abriéndose a la Europa del 
progreso, en aquellos años de la bien llamada Ilustración. C o m o tiem­
po atrás supieron abrir las rutas de los mares y o t r o guipuzcoano 
abr ió las del espíritu mil i tante. 

A for tunada Guipúzcoa —felix Guipúzcoa, a la manera clásica— podría­
mos decir, que el eco de la obra de tus hijos podía condensarse en 
aquella expresión que escribió en 1810 en el Semanario de Bogotá, 
el doc to r José Agustín de la Parra, que para ofrecer una plena garan­
tía a sus afirmaciones, las remataba dic iendo « y lo he leído en las 
Memorias de la Sociedad Vascongada»56. ¡ Q u é me jo r tes t imonio ! 
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